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La comunicación no empieza con en len- 
guaje oral. sino que se da, de manera ininten- 
cionada. desde el orimer dia de vida. e inicia 
SU intencionhdad durante los primeros meses, 
suvi&ndose, a lo largo de su evolución, tanto 
de significantes motrices como verbales, hasta 
Ucgar a la utilización preferente de estos ulti- 
m o ~ .  en el seno de frases en las que los signifi- 
cantes iiiotrices siguen teniendo su función, 
aunque secundaria, bien como estructuras tes- 
tigos, bien como veiiículos de comunicación 
propios paralelos o complementarios. 

En el iiioiiiento en que aparecen las pro- 
dricciones fónicas paralingüisticas (prefone- 
iiias. tono, acento) y tingüisticas (prepalabras 
y priiiieras palabras). la coniiinicación se con- 
fia. casi por igual, a éstas y a los simbolos 
niotores. díiidose, incluso en la fase lingüisti- 
ca. aleriiias coiiibinaciones Iiabituales de aiii- 
bos tipos de iinidader coi~iiinicativss. 

l>rogresivdiiiente' la comunicación se apo- 
ya preferenteiiiente en significantes verbales, y 
se acoiripaiia de gestos reiterativos de lo que 
se ilesa cuiiiunicar. o que añaden niatices nue- 
vos (indicativos. desiderativos, vocativos. loca- 
tivos. partitivos. acusativos, etc ... ). 

I'or Ultiiiio la ~o~iiunicación se sirve ina- 
yoritariaiiiente del veliicuio verbal, el ciial se 
va enriqueciendo y perfeccionando y ofrecc 
unas posibilidades espacio-triiipeorales y des- 
criptivas friera de toda coliiparaciáii. 111 len- 
guaje grstual no puede coiiipetir con 61 y qiie- 

da  relegado a un segundo t6rmino en  cuanto a 
su frecuencia, pero, aún a niveles n o  raciona- 
les, no normalizados, seguirá cumpliendo un 
importante papel comunicativo, directo e in- 
confundible, que se sumará, como mensaje re- 
dundante o clarificador, a la expresión oral. 

Es importante señalar que los simbolos 
motores, los gestos que representan a la reali- 
dad, n o  se combinan arbitrariamente, sino que 
para ellos rige también una gramática, una 
leyes sintácticas. Creo que, a la luz de los da- 
tos, puedo afirmar que. existe una estructura 
de frase, subyacente a las producciones fóni- 
cas y motrices, puesta al seMcio de la comu- 
nicación y común a ambas. 

No es demasiado sorprendente que esto 
sea así. El lenguaje es solidario de la acción, 
de un modo semejante a como las estructuras 
lógicas elementales se explican y construyen a 
trav6s de sucesivos tanteos que combinan y 
adecuan capacidad y función. 

El lenguaje doblemente articulado no 
existiria sino viniese preparado por un lengua- 
.¡e simbólico motriz. sino existiesen los juegos 
de "hacer como si::, y si n o  estunese asegura- 
da la continuidad por estructuras similares 
subyacentes a ambos esquemas, paralelamente 
a coiiio la conservación de la cantidad de la 
etapa operatorioioncreta y la permanencia 
del objeto del periodo sensorio-motor se ex- 
plican por una misma estructura de agrupa- 
miento. 



Ciertamente la frase verbal aparece cuan- 
do ya se han dado combinaciones inotrices y 
verbal-motrices, y utiliza, en un principio los 
mismos esquemas, las mismas reglas de forma- 
ción, las mismas restricciones. 

No quisiera dejar de destacar la impor- 
tancia que tiene la relación afectiva constante 
y solicita en todo  el proceso coinunicativo. 
Los símbolos motores, por poner ejemplo, son 
una auténtica jerga elaborada bilateralmente 
entre el niño y los que le rodean habitnalmen- 
te. 

La evolución que sufre la comunicación, 
tanto desde el punto de vista de los medios, 
como de los contenidos y las formas, puede, 
a nivel metodológico, concretarse en  los si- 
guientes estadios: 

Expresión refleja, que resulta comunicativa al 
receptor porque se da a través de índices que 
forman parte objetiva del significado: Uanto, 
sonrisa, movimientos de oposición. A par- 
t u  del ejercicio de la expresión refleja la co- 
municación se hace dirigida, y está determi- 
nada por la necesidad (de satisfacciónevita- 
ción). Se produce a través de las mismas con- 

ductas que en  el estadio anterior (Uanto, son- 
risa, movimientos de evitación), y se añaden 
vocalizaciones e intentos de caricias. El Ilan- 
t o  evoluciona desde ser una respuesta refleja 
a un estimulo fisiológico a constituirse en 
expresión comunicativo-reivindicativa de la 
necesidad en  general. 

Comunicación por iniciativa propia. La con- 
ducta del niño deja de ser, de manera progre- 
siva, una respuesta estercotipada a estímulos 
del medio, interno o externo p a n  tomar la 
iniciativa de la acción sobre ese misino inedia. 
Estará cada vez incnos producida por necesi- 
dades estrictas, y será más Iúdica, más libre, 
dando paso a la optatividad. Se concia prefe- 
rentemente a formas distintas del llanto: to- 
ques, caricias, balbuceo, sonrisa. Sus princi- 
pales contenidos son de oposición, desidera- 
tivos, e indicativos (sorpresa, alegría, evita- 
ción, deseo de relación). 

La comunicación se deposita en  elementos 
suprasegmentarios: gestos y entonación. SC 
da  un pcrfeccionarniento progresivo del len- 
guaje gestual que desemboca en la adquisición 
de símbolos motores -como una modalidad 
que sustituye a los índices y scñalcs de ante- 
riores etapas-. los cuales preparan y posibili- 
tan la adquisición dc las voces, que propongo 
Uamar prepalabras 

Aparición de un grupo de referentes; cuya es- 
tructura es similar a las palabras producidas 
por el adulto, caracterizados por s u  indeermi- 
ilación v wlirreferencia. a nivel de emisión , . 
ajiiioJin. cxlirr.sanílo .litintus iinliniiciitos 
) apli~~3ndose cn situa¿iones .Iivcrsas. I.as pri- 
meras emisiones del niño, agrupadas en uni- 
dades silábicas (dos o tres sílabas) empiezan 
siendo para 61 señales con las que puede co. 
municarse, pero de una manera general, ines- 
pecifica, como lo eran en su origen elllanto y 
la sonrisa, sin que se pueda hablar de un signi- 
ficado univoco y particular. A partir de la di- 
ferenciación de distintos ritmos de agrupa- 
ción en las emisiones recibidas se sucede para- 
lelamente la repetición, sin intención comuni- 
cativa, como actividad Iúdica, de secuencias 
mas o menos largas, y la emisión de grupos 
fónicos diferenciados por la entonación, e 
investidos de carga comunicativa. Ambos asu 
vez desembocan en la producción de grupos 
silábicos, mas o menos semejantes a las pala- 
bras, con intención coinunicativa y sin signifi- 
cado especifico n i  estable. 

Coniolidación de los referentes verbales cuino 
emisiones con una primera forina de signifiw- 
d o ,  amplio y poco preciso, pero estable, que 
progresivamente se irá espccificando Iiasta la 
consecución dc unas producciones qiic se dan 
en presencia del objeto al qiie se refieren o por 
sugerencia de la palabra de un interlociitor. 
pero nunca en diferido. I'or cuya cuactrristi- 
ca pueden etiquetarse coiiio prepaiabras. 

Aparición de las priineras palabra. qiic 
se refieren a realiuades frincionales para c l  
niño ("papa". "mama". "caca" , "aiga". "aiii" 
(aiimcnto):) se emiten voiuntaria~iientr en 
diferido y cabalgan entre una iuncion desigiia- 
tivd y una apelativo-desiderativa. 

Tras la conacucióii de las priiiieras pala- 
bras la comunicaci¿>n se enriquece con iiiierar 
adqisiciones paiadigmjticas y siiitagiixíticas. 
En el plano paradigmático las eniisioncs 
pueden agruparse segun la situacióii. el obieto. 
o la relación. que pretenden eviilenciar. Sr 
puede liabiar por tanto de referentes ohjetales 
(referidos a seres u objetos). referentes sitiia- 
cionales (referidos a acciones o situación glu- 
bales) a m b o s  constituyen el grupo inas 
numeroso de palabras del vocabulario del ni- 
ñ o ~ ,  refcrentcs locales (relaciones espaciales 
y locativos). refcrcntes de pertenencia (reia- 
cion de posesión), y nsferentcs teiiipi>raltlcs 
(relaciones dc ticmpo, las últinias en aparecer). 

Los contenidos principales que se coinu- 
nican son imperativos y dcsiderativos, y 
también con cierta frecuencia aseverativos, 
apelativos e indicativos. 



sjntagináticamenLe aslitirrios a un complica- gcsto, vocativo o loiativo, por ejemplo a es- 
ción ~rogresiva que va dcsde la utilización de tructuras plurimenibres dc tres y cuatro uni- 
estructuras bimimbres, que empiezan siendo dades. 
verbal-matrices e s  decir, do una palabra y un 






